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Durante más de doscientos años el Pozo del Dinero en la isla del Roble ha desconcertado a investigadores y engañado a los cazadores de tesoros.  Ahora, Dane Maddock y Bones Bonebrake emprenden la aventura en pos de un tesoro legendario de tiempos de Cristo, la cual les acarrea peligros a diestra y siniestra. 

En Bucanero, Dane y Bones buscan descubrir el fatal secreto de un pirata. En el camino los aguardan maravillas antiguas, templos ocultos, criaturas míticas, sociedades secretas y enemigos tanto viejos como nuevos. 

Comentarios acerca de las Aventuras de Dane Maddock 

"David Wood vuelve a la carga con esta aventura llena de acción entre mapas de tesoros perdidos, ocultas iglesias de los templarios y una organización secreta deseosa de resucitar a un reino antiguo. Dane Maddock y su socio, Bones, siguen la gesta con característico humor sarcástico, acompañados por Ángela y Avery, dos mujeres de temple que aportan la nota romántica a esta acelerada narrativa. Me encantó la ciudadela resguardada por dragones y los tintes de leyenda arturiana. ¡Fantástico!" -J.F.Penn, autor de ARKANE thrillers.

“De una manera plenamente disfrutable es que el Sr. Wood ha combinado la especulación histórica con nuestra moderna búsqueda de la verdad para crear una historia que emociona y lleva al lector a trascender las fronteras de la mera ficción para ingresar al mundo del “y, ¿por qué no?” David Lynn Golemon, autor de Ripper and Legend

“¿Antiguas pinturas rupestres? ¿Ciudades de oro? ¿Pergaminos secretos? Me apunto. Es éste un sinuoso relato lleno de aventura e intriga que nunca amaina ni pierde el ritmo.” –Robert Masello, autor de The Medusa Amulet

“Su combinación de acción ininterrumpida, especulación bíblica, secretos antiguos y repugnantes criaturas hacen que esta historia no se pueda abandonar por un segundo. ¡Que se cuide Indiana Jones!” Jeremy Robinson, autor de Second World

“Que nadie se equivoque: David Wood es el nuevo Clive Cussler.”–Edward G. Talbot, autor de 2010: The Fifth World

Dedicado a John Blake, con quien siempre hemos contado.
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Prólogo

Enero, 1698

Una tormenta se abatía sobre el Mar Arábigo. Los nubarrones negros pendían bajos en el horizonte y el viento iracundo barría las cubiertas con chorros de agua salada. William Kidd admiraba su premio abordo del Adventure Galley, un barco mercantil que navegaba bajo la bandera armenia, aun cuando llevaba pases franceses que le garantizaban protección. De esta manera la situación era justa. Habían tomado la embarcación ante la poca resistencia que ofreció su tripulación, y si sus bodegas realmente llevaban la mitad de las riquezas que él esperaba, Kidd era un hombre rico. 

–Capitán, ¿puedo hablar con usted?

Kidd se dio media vuelta y encontró el rostro ceniciento de Joseph Palmer parado a sus espaldas, balanceándose de lado a lado y lanzando miradas a su alrededor como si temiera que lo escucharan.

–¿Qué pasa, Palmer?

–Tenemos un problema. –El marinero bajó la vista, renuente a continuar.

–¿Qué sucede? No puede ser la carga. El barco iba demasiado debajo de la línea del agua como para que estuviera vacío.

–No, mi capitán. No es eso.  Es la mejor carga que hayamos asegurado: oro, plata, seda y satín; toda clase de finuras.

Kidd trató de no delatar alivio en su expresión. No era pertinente revelar que hubiera albergado la más mínima duda. En el mejor de los casos la lealtad de la tripulación era tenue. Así que a la primera señal de debilidad los perros se le irían al cuello. 

–Entonces, ¿cuál es el problema? 

Palmer se aclaró la garganta y miró hacia el cielo gris. 

–Este no es un barco francés.

A Kidd le bajó por la columna un escalofrío de temor.  El marinero seguramente se había equivocado.

–Es una nave india –continuó Palmer– a las órdenes de un capitán inglés.

–No puede ser.  Se halla bajo protección francesa. ¡Francesa!

–De todas maneras es como le digo –Palmer encogió los hombros–. Y el capitán del barco quiere hablar con usted.

–En ese caso, él puede venir a verme y le dispensaré todas las cortesías del caso.

La mente de Kidd trabajaba velozmente. Después de este incidente, en Inglaterra su calidad de corsario (él no era pirata) quedaría en entredicho.  Quizá podría llegar a un arreglo con ese capitán.

–Tráigalo abordo.

–Tenemos un problema con eso. Tratamos de razonar con él, pero no dejaba de luchar.  Finalmente, Bradinham le metió un cuchillo en la panza.  Está mal y no creo que vaya a durar mucho más. Él dice que es importante que lo vea. Dijo que él se lo... –Palmer se detuvo y rascó las barbas–. ¿Qué palabra usó? Era algo como ignora...

–Implora

–Sí, eso dijo.  –A Palmer se le iluminó la expresión–. ¿Lo llevo con él?

Kidd no vislumbraba otra salida que no fuera enfrentar el problema y buscarle una salida.

–Está bien, marinero. Vayamos.

El capitán herido se hallaba medio incorporado sobre la cama de su camarote, austero e inapropiado para un hombre de su rango, pensó Kidd.  La sangre empapaba los grandes vendajes que envolvían el abdomen del capitán.  La sangre perdida había drenado el color de su rostro. El hombre forzó una sonrisa cuando vio a Kidd entrar por la puerta.

–Sea bienvenido, capitán –dijo con una voz tan desgastada como delgada–. Por favor cierre la puerta.

Intrigado por esta recepción tan cortés, Kidd accedió.

–Tengo entendido que usted desea hablar conmigo. 

Los ojos grises del herido, vidriosos por su estado de shock, lo miraron fijamente a los ojos.

–¿Es usted un hombre de Dios, capitán Kidd?

La pregunta resultaba bastante inesperada en esas circunstancias.

–¡Por supuesto! –respondió Kidd.

–Se le necesita para una labor de Dios. –El hombre quedó presa de una tos que le sacudió el cuerpo e hizo aparecer dos hilos de sanguaza en las comisuras de su boca. 

–Necesito que entregue algo en Inglaterra.  No debe perderse, ni caer en las manos equivocadas –dijo entregándole a Kidd una bolsa de lona. Adentro contenía una caja de marfil para documentos muy antigua y profusamente labrada.  La caja llevaba atada una hoja de pergamino con las indicaciones del destinatario.

Kidd frunció el seño. La urgencia que manifestaba el hombre indicaba que se trataba de algo de gran valor. Quizá el corsario podría beneficiarse con la transacción.  

–Capitán Kidd, le ruego que me escuche.  –El hombre ya apenas podía susurrar.  Le quedaba muy poco tiempo–. No se le ocurra contravenir la voluntad de Dios pues eso lo llevará a la ruina. 

Kidd asintió.  Se hallaba por encima de semejantes supersticiones tontas, pero nada perdía con complacer a un moribundo. 

–Créame –dijo este último bajándose el cuello de la camisa para revelar una marca en su pecho izquierdo.  Bajo el vello profuso, la marca apenas constituía una cicatriz pálida, pero Kidd reconoció el símbolo inmediatamente. 

Sorprendido, dio un involuntario paso atrás.  La cabeza le daba vueltas obligándolo a apoyarse en la pared.  

–¡No puede ser! –jadeó–. ¡Todos están muertos!

El capitán moribundo alcanzó a producir una sonrisa débil. 

–No todos. Todavía no.


Capítulo 1

Era como caminar sobre queso suizo. Avery pisaba con cuidado mientras sorteaba los sumideros y pozos abandonados. ¡Malditos buscadores de tesoros! A lo largo de doscientos años habían desgarrado a la isla. Y todo ¿por qué?  Por una leyenda. Aunque a decir verdad, si ella no la creyera no estaría aquí. 

Se detuvo un momento esforzándose por escuchar cualquier sonido que le indicara dónde había gente trabajando. Ella no sabía con exactitud el lugar donde se podría encontrar la cuadrilla de trabajadores; posiblemente en las inmediaciones de donde se suponía se encontraba el famoso Pozo del Dinero. 

Larga había resultado la caminata desde la calzada. Hacía poco que todavía se podía conducir alrededor de la isla, pero ya no.  El gobierno local asumió el control sobre el camino y lo cerró aduciendo problemas de seguridad. Ahora no quedaba otra opción mas que caminar bajo un sol lacerante con la preocupación de que cualquier paso en falso podría precipitarla a la oscuridad y lo que ésta ocultara.  

Avery se retiró el cabello del rostro percibiendo su sudor pegajoso y la humedad. Sabía que tenía que haber hecho una cita, pero cuando se enteró de que un nuevo grupo de gente emprendería la búsqueda no pudo esperar. Sabía que ésta bien podría ser su única oportunidad. ¡Ojalá y lograra que él la escuchara! 

Al pasar por un macizo de robles que daban nombre a la isla, miró a través de un claro abierto al paso de los años por la tala del bosque. Allá, a la distancia vio a los trabajadores ocupados en colocar maquinaria y en reconocer el área.  Le complació saber que había acertado al lugar en dónde habrían de comenzar sus trabajos por lo que aceleró el paso. Le pareció que uno de los trabajadores, un hombre alto, oscuro de cabello largo, había volteado a mirarla.

En eso, Avery sintió que se sumió el suelo que pisaba, pero no logró reaccionar a tiempo. Su grito al caer no alcanzó a sofocar el crujir de la madera podrida que se rompía a su paso. La mujer movía los brazos. Sus dedos iban dejando surcos en la tierra blanda mientras ella infructuosamente intentaba asirse de los bordes del tiro abandonado en el que había caído.  De pronto pudo agarrarse de un penacho de pasto. Por un momento feliz Avery detuvo su caída al vacío.  

Luego, con un doliente crujido, esa ancla salvadora se separó de la tierra. Ella continuó su descenso por el pozo dando tumbos y manoteando en busca de un asidero. Las afiladas rocas que encontraba a su paso laceraron las palmas de sus manos y golpearon sus piernas provocándole vivos dolores. De repente su tobillo se atoró en una vetusta raíz de árbol retardando la caída lo suficiente para que ella pudiera tomarla y pasarle el brazo.

Paralizada por el shock se quedó jadeando y mirando el distante círculo de luz arriba de ella. Juraría haber caído unos treinta metros, pero en realidad apenas serían como seis. No obstante, dadas las posibilidades que tenía de salir de ahí, bien podía haber sido un kilómetro. Avery pensó en el hombre que había volteado a verla. ¿La habrá visto caer?  Tal vez, pero no podía contar con ello. 

–¡Auxilio! –gritó más por mejorar esa posibilidad que por pánico.  Ella no sabía si alguien en el campamento de trabajo podría escucharla a tanta distancia, pero bien valía la pena intentarlo.  Pensó en gritar “¡He caído en un hoyo y no puedo salir!” pero ni siquiera su negro sentido del humor se lo permitió.  Volvió a gritar. Esta vez con la fuerza suficiente para provocarse un dolor agudo en las cuerdas vocales. 

–¡Me caí en un pozo! ¡Necesito ayuda! 

Trató de calcular cuánto tiempo le llevaría a alguien correr desde el campamento hasta el lugar donde ella había caído. No mucho. Si el hombre no aparecía pronto, ella supondría que él no la había visto. 

Avery sintió ardor en el codo y que su hombro estaba a punto de separarse de la articulación por el esfuerzo de seguir colgada de la raíz.  Logró asirse con el otro brazo y esto le brindó algo de alivio. Deslizó las puntas de sus zapatos contra la rocosa pared del pozo hasta que encontró una pequeña protuberancia donde apoyarlas. No era gran cosa, pero aliviaba el dolor en su hombro. 

Y ahora, ¿qué iba a hacer? Por instinto entendía que nadie vendría a ayudarla. Imposible escalar hasta la salida. ¿Podría escalar hacia abajo? La idea era descabellada, pero quizá más abajo encontraría un lugar más seguro donde ella pudiese esperar a que la auxiliaran. Giró la cabeza para mirar hacia la profundidad del pozo. 

Craso error.

–¡Oh, no! ¡Cielos! –El cerebro de Avery comenzó a dar vueltas cuando ella vio el reflejo del pequeño círculo de luz en la lejana agua del fondo.  Nada había entre ella y el agua que pudiese ofrecerle algún refugio.  Tampoco podría sobrevivir una caída.  Cerró los ojos y respiró profundamente tres veces para aquietar sus turbulentos pensamientos. Al abrir los ojos la abofeteó la fría e inmisericorde realidad:  había partido hacia la isla sin avisarle a nadie a dónde iba ni cuándo regresaría. Además, ni siquiera había obtenido un permiso para visitar el lugar. Nadie conocía su paradero.

Entonces Avery pensó en su teléfono celular.  ¿Cómo pudo haber olvidado ese lazo salvador con el resto del mundo? No estaba tan lejos de la superficie, así que si lograba captar una señal podría llamar para pedir ayuda. 

Desprendió su mano derecha de la raíz. Por un momento terrible su cuerpo se deslizó hacia abajo, pero ella siguió agarrada con el otro brazo y mantuvo apoyados los pies.  Buscó en el bolsillo de sus jeans de donde trabajosamente sacó el teléfono. Lo posicionó para verle la pantalla. ¡Maldición! Estaba con seguro. Molesta por haber elegido ese modelo en particular lo colocó en su palma para pulsar las teclas con el pulgar. 1...7...0...1. ¡Listo! Continuó pulsando con una sola mano el número 9... 1... De pronto, el soporte bajo sus pies cedió y ella resbaló lanzando un grito. Por poco suelta la raíz, lo único entre su vida y la muerte.

Sus gritos pronto se convirtieron en una oleada de maldiciones cuando el celular se le escapó de los dedos. Avery vio cómo la pantalla luminosa dio vueltas en el aire antes de salpicar el agua donde cayó. 

Ahora, como diría su padre, estaba más frita que una papa.

–¿Se te cayó algo? 

La voz la tomó tan desprevenida que casi suelta la raíz.  Venía del fondo del pozo desde donde le sonreía un buzo. Su cabello rubio y corto y sus ojos azules enmarcaban una sonrisa afable.  Ella lo reconoció inmediatamente.  ¡De modo que éste era el famoso Dane Maddock!  De ninguna manera había ella planeado reunirse así con él. Nada como causar una buena primera impresión. 

–¿Qué haces allá abajo? –A pesar de su predicamento, Avery no pudo eliminar la molestia en su voz.  ¿Qué no veía él que su vida pendía de un hilo?   

–Mi amigo y yo explorábamos un canal abajo de la isla cuando esto cayó frente a mí –dijo él mostrándole el teléfono. 

En ese momento emergió otro buzo.  Este hombre, de piel color chocolate oscuro, llevaba la cabeza rasurada. Miró a  Maddock, quien a su vez señaló a Avery. 

–Hola, chica, ¿cómo te va?

–Obvio, ¿no? –retobó ella. 

–Bueno, pues más vale que sepas que aquí el agua apenas tiene como metro y medio de profundidad y que el fondo es pura roca.  Definitivamente no te conviene soltarte. 

–No me digas. 

–Perdón –dijo Maddock. –A Willis le encanta declarar lo evidente. ¿Cómo vas allá arriba?

–Aguantando. –De pronto la raíz cedió un poco y ella descendió algunos centímetros. Su frente altanero se derrumbó con un lamento infantil, que la hizo enrojecer en cuanto se dio cuenta de que no se precipitaba a la muerte. 

–Subiré a ayudarte –dijo Maddock–. No vayas a soltarte. 

Avery apenas asintió temerosa de que un movimiento mayor la desprendería definitivamente. 

Willis protestó –¡No puedes escalar eso!

–Claro que puedo. Mientras, tú regrésate lo más rápido que puedas y trae a Bones (huesos) y una cuerda. Mandé un mensaje por radio tan pronto como la vi, pero dudo que lo hayan recibido. 

Maddock se había retirado el tanque de aire y ya estaba palpando la pared en busca de puntos de apoyo mientras giraba instrucciones. 

Avery se preguntaba si  “bones” se refería a alguna clase de equipo para escalar o de rescate. De ninguna manera imaginaba que Willis traería huesos, a menos de que planearan rescatarla con alguna extravagante magia vudú. 

–Sí, lo escuché  –Willis tocó su máscara. Luego le gritó a ella– ¡Linda! ¿Sabes cómo tirarte un clavado bala de cañón?

–Sí. –dijo Avery en voz tan bajita que dudó que él la hubiera escuchado. 

–Chévere. Si resbalas, y no estoy diciendo que vaya a pasar, tírate como bala de cañón. Ni se te ocurra estirar el cuerpo. ¿Captaste?

Avery asintió negándose a considerar siquiera la posibilidad de que podría caer, pero agradeció el consejo. Lanzó otra mirada hacia abajo y vio que Maddock ya había ascendido unos tres metros por la pared. 

–¿Qué eres? ¿Alguna clase de hombre araña?

–Nop, sólo un SEAL. –Sus músculos se dibujaban como cuerdas en sus hombros y brazos delatando la tensión de la escalada, pero su expresión y voz se mantenían relajadas. 

–Platícame. ¿Cómo es que una chica tan linda como tú termina colgada en un lugar como éste? 

–Pues se me ocurrió caerle a visitar. –gruñó Avery. Era una locura intercambiar frases agudas como si fueran un par de universitarios listos, pero le ayudaba a controlar el miedo y la incomodidad. Los músculos de las manos se le acalambraban. Perdían la sensibilidad. No podría seguir agarrada mucho tiempo.  

–¿Te contrató Charlie el Loco? –Preguntó Maddock mientras insertaba los dedos en una hendidura en la piedra tan estrecha que Avery ni siquiera la veía.

–No conozco a nadie que se llame así. En realidad vine a... –La raíz volvió a desprenderse otro poco, esta vez produciendo un tronido. Avery sentía demasiado miedo para gritar. Sólo podía aferrarse; comenzaba a faltarle el aire y jadeaba. Su pie descubrió una fisura pequeñísima que le ofreció más confort que apoyo. 

–Ya casi llego. –Maddock se hallaba a unos tres metros, pero parecía moverse en cámara lenta. No la alcanzaría a tiempo.

Los latidos acelerados de su corazón retumbaban en sus oídos. Avery percibía con enorme claridad la sensación de su piel desgastada contra la madera lisa, el sudor frío que le corría por atrás del cuello, el olor a salmuera del tiro húmedo, el tronido de la raíz cuando se desprendió por completo. 

Justo en ese instante Maddock se hizo presente. Sacó una navaja de apariencia siniestra que clavó en un hueco precisamente cuando la raíz terminó de reventar. 

Avery apenas sintió un jalón momentáneo; luego, el brazo fuerte que la tomó por la cintura. Ella escudriñó los ojos de Maddock, tan parecidos al mar, y su pánico menguó. 

–Te tengo, pero me ayudarías si introduces tus dedos en esa grieta de allá. 

Ella levantó la mirada y se dio cuenta de que la navaja soportaba la mayor parte del peso, aunque él mantenía los pies discretamente apoyados.  No podía creer que él hubiera llegado hasta allí, pero tendría que maravillarse de ello después. Ya habría tiempo.

Trabajosamente introdujo la mano izquierda a la grieta y con el brazo derecho abrazó a Maddock. Lo miró sin saber qué decir. Había asumido que él le disgustaría, pero esa certeza se había disipado. 

–¿Cómo te sientes? –Le preguntó Maddock. Sus brazos musculosos temblaban y sus nudillos se veían blancos 

–Eso dependerá de cuánto tiempo puedas mantenernos seguros. –Avery luchó contra el impulso de mirar abajo.

–¿Bromeas? De aquí no nos movemos. 

Avery se obligó a sonreír mientras sentía cómo se resbalaba un poco. 

–Lamento mucho todo esto. No era mi intención que nos conociéramos así. 

–¿De modo que no pasas tus días descolgándote por pozos mineros con hombres extraños?

Los dedos de ella volvieron a resbalar haciéndola considerar por un instante si no debiera soltarse simplemente. Todo esto era su culpa y no era justo que Maddock literalmente cayera con ella. 

–¿Alguien dijo descolgarse? –Y en ese momento cayó una cuerda junto a ellos–. No se preocupen que no es una horca.  

–¡Bones! –exclamó Maddock–. Te tardaste.

–¡Vaya, ingrato! Ahora, más vale que tú y tu amiga nueva agarren la cuerda antes de que se caigan los dos. 

Avery estiró el brazo para pasarlo por el nudo corredizo y se tomó de la cuerda.  Comenzaron a elevarla y cuando menos lo pensó sintió como unas manos fuertes la sacaban del pozo y dejaban sobre tierra firme. Sus rescatadores parecían hombres rudos.  Uno de ellos, corpulento de cabello café y corto, fue quien se presentó.

“Soy Matt –dijo–. Él es Bones.

Bones medía cerca de dos metros. Sus notables facciones manifestaban que descendía de los pueblos nativos de Estados Unidos. Sus ojos oscuros brillaban traviesos. Llevaba su cabello negro largo y recogido en una cola de caballo.  En el dibujo de la camiseta que vestía aparecía una jirafa con una burbuja de diálogo que rezaba: “¡Muuu! Soy chivo”.

–Maddock tiene que volver a bajar por su tanque y demás triques –dijo Bones. –Nos reuniremos con él en la base, si es que así se le puede llamar a eso. 

–Sí. –Avery apenas podía hablar. Su roce con la muerte y el agotamiento por la dura prueba la tenían abatida y consternada.  

–¿Es usted parte del equipo del Sr. Maddock?

–Él es mi socio, o yo lo soy de él. A veces se confunde el orden. Y no te molestes con tratarlo de “señor”.  Él simplemente es Maddock. –Alzó la ceja– ¿Y tú te llamas?

–Avery Halsey. Disculpa. Generalmente soy mucho más amable.

–Te entiendo.  –Bones la tomó del brazo y la llevó hasta el campamento–. Y bueno,  ¿qué haces por aquí?  

–Si eres el socio de Maddock, les traigo una propuesta de negocios a los dos.

Bones no varió el paso; ni siquiera la volteó a ver, sino que echó atrás la cabeza con una sonora carcajada. 

–¿Qué? ¿Dije algo gracioso?

–No –dijo Bones– es sólo que todo el tiempo nos llegan propuestas.

En el campamento los esperaba un grupo disímil de trabajadores.  Los que más llamaron la atención de Avery eran americanos nativos.  Una era una mujer joven muy atractiva con el cuerpo de instructora de aeróbicos. Avery se preguntó si sería novia de Bones. Descubrió que la idea le provocó un pinchazo de celos.  Qué tontería.  Apenas tenía dos minutos de haber conocido al tipo. 

El otro nativo americano tendría como sesenta años. A diferencia de Bones, llevaba suelto el cabello plateado y una banda de piel negra sobre la frente para detenerlo. En su rostro, desgastado por el clima pero bien parecido, brillaban unos ojos traviesos como los de Bones. Vestía saco, corbata, jeans y botas vaqueras. 

Bones lo presentó como su tío  Charlie “El Loco” Bonebrake; la mujer era su hermana Angélica, aunque la llamaban Ángela. Ya de cerca, Avery pudo apreciar el ineludible parecido familiar entre los tres. 

–Me da gusto ver que estás bien –dijo Ángela. Saludaba con mano firme, casi masculina por su fuerza, sin que ello le hiciera perder su aire femenino. 

–No teníamos idea de que alguien venía al campamento –dijo Charlie en un tono de leve desaprobación–. De no habernos llamado Willis, nunca nos habríamos enterado.

–Todavía no puedo creer que me caí.  He visitado esta isla desde niña.  Bien sé que este lugar no perdona distracciones. 

–Así es. Y, ¿qué te trae por acá? – Charlie cruzó los brazos esperando una respuesta. Se transformó de inmediato. Su expresión cálida y hospitalaria instantáneamente se volvió fría y calculadora.  Dos hombres se acercaron flanqueando a Avery a cada lado. ¿Qué estaba ocurriendo?

–Cálmate, tío –Bones se interpuso–, ella vino a vernos a mí y a Maddock.

Charlie ponderó las palabras de Bones antes de despedir a sus hombres con un movimiento brusco de la cabeza.  Se quedó observando a Avery un momento más. 

–Está bien.  Pero a la próxima no dejes de avisarnos que vienes a visitar... por cuestiones de seguridad. 

Avery asintió, aunque dudaba que la seguridad fuera la mayor preocupación de Charlie, pero no podía discutir con él. Después de todo acababa de demostrar en carne propia los peligros de deambular por la isla sin compañía. No obstante, ¿por qué los matones? Supuso que seguramente representaban la paranoia del buscador de tesoros.

–Lo entiendo y ofrezco disculpas por venir sin anunciarme.

–Te dejo entonces con los muchachos.  –Charlie le guiñó un ojo a Bones. Le dio una palmada a Ángela en el hombro y se fue. 

–Hay que amar a los viejos. Nunca se olvidan de que alguna vez tuviste cinco años –comentó Bones. 

–Pues tal vez si dejaras de actuar como si los tuvieras –dijo Ángela desdeñosa.  Luego, dirigiéndose a Avery 

–Déjame ver tus manos.  

Las revisó rápidamente antes de conducir a la chica a una tienda cercana donde le lavó y vendó las manos. Maddock llegó justo cuando terminaban. 

–Ahora sí, platícame ¿a qué viniste? –dijo él sin mayor preámbulo. 

–Vine a buscarte  –Avery se mordió el labio– para hablar de tu padre y sus estudios. 

Maddock palideció y la miró desconcertado. La expresión resultaba extraña en un hombre que apenas unos minutos antes había escalado valientemente una pared para rescatarla. 

–Perdóname.  No sé gran cosa de sus estudios y él murió hace muchos años. 

–¡Por favor! –Ella sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta–. No te lo pediría si no fuera importante.  ¿Podríamos quizá vernos en alguna parte para al menos hablar de ello? 

Maddock y Bones intercambiaron miradas, como si se leyeran mutuamente el pensamiento. Por fin, Bones encogió los hombros y asintió.

–Está bien –dijo Maddock–. No te prometo nada, pero tú dime la hora y el lugar y ahí estaremos.


Capítulo 2

–¡Ay, por favor! –Avery golpeó con el puño el tablero de su Ford Ranger. El ruido sonoro le causaba satisfacción, al contrario del aire caliente que seguía saliendo de las ventilas.  Sabía que golpear el tablero de ninguna manera serviría para reparar el aire acondicionado, pero por el momento no le quedaba otra. Tendría que abrir las ventanillas y aguantarse. 

Primavera en Kidd’s Cross y sin clima artificial. Ya se imaginaba cómo se le pondría de rizado el cabello. ¿Estaría destinada a verse como guarra cada que se encontrara con Maddock?

Ya se imaginaba las gotas de sudor recorriéndole la espalda cuando entró al estacionamiento del Spinning Crab. Por poco le pega al universitario borracho que se le atravesó. Él le gritó e hizo una seña grosera con la mano, pero se quedó paralizado cuando se vieron a los ojos.

Avery bajó la ventanilla mientras acomodaba su pequeña pick-up en el espacio más próximo y disponible para estacionarse. 

–Déjame adivinar –dijo ella alzando la voz para que la escuchara el chico perplejo—me estás indicando que soy tu máximo como profesora.

El muchacho sonrió avergonzado. 

–Discúlpeme, maestra Halsey, creo que se me pasaron un poco las copas.

–No se te olvide que vas a presentar un examen muy pronto. Creo que te conviene impresionarme. Me entiendes, ¿verdad? 

El joven asintió y se escabulló entre las bromas de sus amigos.  Considerando la calidad de su desempeño académico en lo que iba del semestre, Billy Dorne no tenía muchas posibilidades de impresionarla a ella ni a nadie más con su intelecto, pero quizás se esforzaría por abrir un libro. 

Avery apagó el motor y revisó su cabello y maquillaje en el retrovisor.  No tan mal como había temido.  Sólo tenía que entrar al bar antes de que comenzara a sudar como puerco. 

–Está bien, Avery –se dijo a sí misma mientras salía del vehículo– ya sabes lo que está en juego.  Llegó la hora de vender esta idea.

–Ave, ¿qué haces aquí? 

–Rodney, ¡qué sorpresa!  –Avery le dio la cara a su exnovio y a los idiotas de sus amigos. Nuevamente, y como siempre, se preguntaba cómo es que había consentido salir siquiera una vez con el hombre, mucho menos en cuatro meses de noviazgo.  En realidad, sí sabía porqué.  Era una mujer joven y solitaria trabajando en una escuela superior llena de académicos tan pagados de sí mismos... Bueno, Rodney le sirvió de distracción. Era guapo y poco complicado; aunque también, un bravucón abusivo.  Al principio ella no lo había notado, pero una vez que detectó las señales puso un alto a la relación.  Para ella todo había terminado, pero Rodney no lo veía así.  

–La verdad no deberías venir sola a un lugar como éste –dijo sonriendo con suficiencia mientras cruzaba ambos brazos sobre su pecho–. Borrachos por dondequiera.  Nunca se sabe cuando te puedes topar con alguien con malas intenciones.  –Sonrió orgulloso como si hubiera hecho una broma brillante.  Detrás de él sus amigotes Carl, Doug y Reggie soltaron risotadas.

No alienten al bufón, pensó ella.

–No estoy sola.  Vine a encontrarme con alguien.  Ahora, por favor discúlpame.  –Ella trató de seguirse de frente, pero Rodney le tapó el camino.

–¿Reunirte con alguien? –la voz de Rodney se elevó una octava mientras el coro de bobos, como si tuvieran doce años, comenzaron a aullar ooooh. 

–¿Qué? ¿Es uno de esos Einstein con los que trabajas?  Más te valdría entrar ahí sola. 

–No es asunto tuyo, a quien voy a ver. Ahora quítate de mi camino. Tengo una cita y me estás retrasando.

–Cancélala –la voz de Rodney se tornó seria–.  Tú y yo deberíamos de ir a algún lado a hablar.

–No tenemos nada de qué hablar. Ahora quítate. –Ella trató de mantener la calma en su voz pero sentía cómo iba creciendo su enojo.  Odiaba esta sensación de impotencia y frustración.  No lograba hacer que Rodney se apartara, y ella no tenía intenciones de irse. No podía hacerlo.  La junta era demasiado importante para ella.

–Cuidado, Rod.  Te va a echar a la policía, cuate –dijo Reggie con sorna. 

Avery esperaba no haberse ruborizado.  El padre de Rodney era el alguacil del condado Bridge y el hijo se escudaba tras esta circunstancia.  Rodney trabajaba como cadenero en un bar de la ciudad y había abusado de ello demasiadas veces. Le complacía humillar, y en ocasiones hasta lastimar seriamente, a la gente que frecuentaba el lugar.  Otro hubiera terminado despedido y hasta arrestado varias veces por comportarse así, pero todo el mundo trataba a Rodney con pinzas. 

Con fastidio, Avery intentó pasar frente a él, pero él la tomó del brazo con firmeza.

–Disculpa la tardanza –la voz firme recortó la algarabía y todos voltearon a ver a su dueño. Era Dane Maddock; lo acompañaban Bones y Ángela. Él había capatado muy bien la situación.

–¿Los interrumpimos?

–Sí. Así es –dijo Rodney soldando a Avery. Se giró y miró con aire superior a Maddock, a quien le sacaba varios centímetros de estatura, y con desdén le dijo 

–¿Por qué no te haces a un lado?

–Nunca falto a una cita –dijo Maddock acercándose más–.  Dale tu número, tal vez ella te llame, pero lo dudo. 

Avery se puso tensa. Por un momento sintió alivio con la llegada de Maddock y Bones, pero Rodney y sus amigos los superaban en número y a todos les encantaban las trifulcas. 

–No te lo voy a repetir –Rodney infló el pecho y dio un paso hacia Maddock.

–Qué bueno. Me empieza a cansar tu voz. –Maddock no daba señal alguna de que Rodney lo perturbara.

–Además tienes bastante mal aliento –intervino Bones–.  Hasta acá me llega.

La tensión crepitaba en la atmósfera. Unos cuantos clientes del bar salieron a ver la pelea inevitable. Los ojos de Avery pasaban de un hombre al otro preguntándose quién tiraría el primer golpe. 

Para sorpresa de todos, lo tiró Ángela.

La hermana de Bones se abrió camino a empellones pasó frente a Reggie y le tendió la mano a Avery –Entremos–. Sonrió e inclinó la cabeza hacia Avery para darle confianza.

–No te metas en lo que no te importa. –Amenazó Doug, el tercero en la pandilla de Rodney, mientras la tomaba con rudeza del brazo. Y ese fue su error. 

Más rápidamente de lo que Avery jamás hubiera creído posible, Ángela lanzó un golpe. Doug gritó de dolor cuando ella le rompió el tabique de la nariz con el dorso de su puño.  Él alzó las manos para protegerse el rostro y ella le dio un gancho en el estómago y luego un rodillazo en la ingle.  Cuando él perdió el equilibrio dando unos pasos hacia atrás ella lo pateó a un lado de la rodilla. 

En ese momento todos entraron en acción. Rodney se fue contra Maddock, quien lo evadió para luego responder con una batería de golpes precisos que hicieron trastabillar al agresor. 

Reggie tardó en reaccionar. Apenas preparaba un golpe cuando Bones le lanzó un cruce en la sien. A Reggie se le hicieron las piernas de hule. Cayó al suelo como una marioneta a la que le acabaran de cortar los hilos. A Carl le bastó una mirada a su amigo tirado para salir corriendo. 

Bones pasó por encima de Reggie para ayudar a su hermana Ángela, que se había montado en la espalda de Doug y lo ahorcaba. Con la cara roja, Doug se tambaleó hacia Bones, quien sonrió recibiéndolo con otro golpe que lo noqueó. 

Ángela rodó para liberarse. Doug se desplomó en el suelo y ella se levantó profiriendo groserías.

–¡Maldita sea, Bones! Ése era mío. –Su rostro tan hermoso unos segundos antes se había oscurecido con la furia. –Tienes que dejar de hacer eso.–

–Tenías que haber acabado con él más pronto –respondió Bones todavía sonriendo. Ángela le hizo un gesto obsceno, y luego se volvieron hacia Maddock.

–¡Ya deja de jugar, Maddock! –gritó Bones–. Tengo hambre. 

Maddock seguía cubriendo a Rodney de golpes esquivando fácilmente todos sus intentos por contraatacar. La cara de Rodney se había convertido en una máscara carmesí. Sangraba de la nariz, boca y de las cortadas sobre sus ojos. Maddock le guiñó un ojo a Bones mientras evitaba un golpe atolondrado y luego lanzó un gancho al mentón de Rodney tan fuerte que Avery hubiera jurado que lo elevó del suelo. 

Con los ojos en blanco, Rodney cayó en los brazos de Bones quien se lo cargó sobre los hombros como a un saco de papas y luego se dirigió a Avery.

–¿Carro o basurero?

A ella le tomó unos segundos entender a qué se refería. 

–Aquella es su camioneta  –dijo señalando una pick-up destartalada al otro lado del estacionamiento. 

Bones dejó caer al hombre semiconsciente en el lecho de su propia camioneta. 

–¿Alguien más quiere que lo lleve? –les gritó a Reggie y Doug que se habían vuelto a poner de pie pero a las claras no querían meterse con él, Maddock o siquiera Ángela. Le sacaron una vuelta amplia al trío para regresar a la camioneta de Rodney, a quien le sacaron las llaves del bolsillo, para retirarse lentamente en el vehículo.

–Bueno, ya concluido ese asunto –dijo Bones ofreciéndole el brazo– vamos a comer.  Tanto ejercicio me abrió el apetito. 

Avery trató de no sonreír cuando pasó su brazo por el de él y le permitió escoltarla a la entrada.  Antes de llegar, sin embargo, ella se quedó paralizada.

–Probablemente tengamos problemas.

–¿Qué dices? –Bones preguntó. Maddock y Ángela se colocaron a cada lado de ellos. –No me digas que esa basura es tu novio.

–Sí, bueno... lo fue. Pero no es eso; su papá es el alguacil de aquí.

Maddock y Bones intercambiaron miradas de reconocimiento. 

–No pasa nada –dijo Bones.

–Pero podría hacerles las cosas difíciles. Él es el culpable de que Rodney haga lo que se le da la gana.

–Nosotros no huimos de los abusivos –dijo Maddock– ni siquiera de los que portan una placa.  Además, si nos retiramos vamos a parecer culpables. Si se aparece el papi, ya lo enfrentaremos.

Maddock le abrió la puerta a ella y Ángela, luego entró y la cerró en la cara de Bones.

–A veces se comportan como niños de kinder –explicó Ángela poniendo los ojos en blanco. 

–Dejarían de ser hombres  –respondió Avery, provocando una carcajada de Ángela–. Tengo que preguntarte.  ¿Cómo aprendiste a pelear así?

–Es un poco mi profesión –contestó Ángela. Le explicó un poco tímidamente que ella era peleadora profesional de artes marciales combinadas y que de hecho estaba por contender por el título de peso gallo. 

–¡Qué maravilloso! –dijo Avery–.  ¿Y cómo terminaste trabajando con estos dos?

–Ah, es como una vacacioncita para mí.  –Sus ojos volaron hacia Maddock, quien hablaba con alguien en la barra, y su cara se tornó sombría. Luego continuó recuperando rápidamente su expresión normal. –Además, vivo para molestar a mi hermano.  Es un perdedor.

–Te estoy oyendo  –Bones las había alcanzado. En seguida, ignorando el letrero que decía “Espere a que le asignen una mesa” se sentó frente a una mesa con vista al estacionamiento y llamó al primer mesero que pasó junto a él. 

–Dos Equis para mí y mi amigo, que está por regresar  –dijo lanzando una mirada al lugar vacío de Maddock–.  Y nada para esta muchachita –indicando a Ángela–.  Ya sabe que las chicas no saben tomar.

El joven mesero lucía desconcertado.

–Estoy bromeando, bro. Tráeles lo que quieran. Ah, y otra cosa –Bones sacó su cartera y le entregó un billete de veinte dólares al joven– cuídame la espala. Si se presenta la policía o unos tipos enojados con cara de que les acaban de dar una tunda, avísame por favor. 

Maddock regresó muy sonriente. Bones lo interrogó con la mirada, pero Maddock respondió negando con la cabeza. Avery se preguntó qué estaría tramando, pero no le inquietó demasiado. 

Cayeron en un silencio incómodo mientras esperaban sus bebidas. Estaba claro que Maddock no iba a abordar el tema. Avery de por sí se sentía más que ansiosa imaginándose que en cualquier momento aparecería el padre de Rodney. Cuando le llevaron su ron con Coca, le dio un buen trago buscando en la bebida algo de valor. Maddock parecía un buen hombre.  Después de todo, la había salvado dos veces, pero cuando ella le había mencionado a su padre, sus ojos azules se habían vuelto como un par de hielos.  Había algo frío y duro en él que a todas luces la incomodaba.  Suspiró.  Qué se le iba a hacer. Él era su mejor esperanza. 

–Supongo –comenzó ella– que más vale que entremos en materia.


Capítulo 3

–Soy todo oídos –dijo Dane. La verdad, él tenía la sensación de que sabía exactamente de lo que quería hablar Avery, y no estaba ansioso por hacerlo.

–Se trata de las investigaciones de tu padre.

Dane mantuvo una expresión neutra. Era exactamente lo que había esperado.

–Específicamente sobre el Capitán Kidd.  –Avery seguramente detectó algo en sus ojos porque se apresuró a continuar–.  Entiende que no soy una loca o buscadora de tesoros amateur, sino una profesora asociada. Enseño en la escuela superior. El Capitán Kidd tiene interés profesional para mí.

–Un tema extraño para basar una profesión, ¿no?  

–Tengo mis razones. –Su rostro se oscureció brevemente. 

–¿Qué tiene de extraño estudiar al Capitán Kidd? –preguntó Ángela–. ¿Qué no es su tesoro el que estamos buscando en la isla? 

–Estamos investigando el llamado Pozo del Dinero. Es todo –dijo Bones–. No significa necesariamente que buscamos algo que Kidd haya dejado.

–El tesoro de Kidd es una leyenda –dijo Dane–.  Y bastante improbable, por cierto. Él enterró unos cofres en una isla al sur, pero fuera de eso no hay razón para creer que tenía algo más que ocultar.  De haber sido así, lo hubiera usado para negociar su libertad antes de que lo ejecutaran.

–Pienso que es exactamente lo que hizo –la mirada de Avery se endureció–. He investigado a Kidd a fondo, y he mantenido secretos mis estudios.  Probablemente seguiré haciéndolo hasta que me convenza de que puedo confiar en ti. Pero créeme cuando te digo que tengo pruebas de que él sí tuvo un tesoro de un valor inmenso que intentó usar para comprar su libertad.

–Pero no le funcionó, ¿verdad? –Bones tomó un trago de cerveza.

–No. Pero lo importante es que sí tuvo un tesoro inmensamente valioso. 

–¿Cómo lo sabes?  –Dane no podía eliminar la duda de su voz.

–Te dije. He hecho estudios de fondo, más que nadie que haya estudiado a Kidd o la isla.

–Tal vez así sea, pero si quieres que te ayude, me tendrás que convencer. 

–Tu padre lo creyó.

Dane se reacomodó en su silla. Ella probablemente tenía la razón, pero eso no lo convertía en verdad.

–¿Conociste a su padre? –preguntó Ángela.

Avery se sonrojó y bajó los ojos. 

–Él me es familiar. Él y yo seguimos las mismas líneas de investigación.

–Papá disfrutaba sus estudios de piratas, pero eran un pasatiempo. Es todo.  Dudo que él los haya tomado en serio. –Dane tomó un trago largo de su Dos Equis fría para tapar la breve oleada de tristeza que lo invadió.  Sus padres, Hunter y Elizabeth Maddock, habían muerto en un accidente automovilístico algunos años antes, pero a él todavía le costaba trabajo hablar de ello.

Avery suspiró y se retiró una mecha de su cabello rubio de la cara. Se miró las manos contemplativamente.  Cuando volvió a alzar la vista tenía una expresión resuelta. 

–El Capitán Kidd ocultó claves, probablemente mapas, en cuatro cofres. Tu padre era dueño de uno de ellos. 

Dane levantó la ceja y dijo –Es cierto, o al menos él creía que perteneció a Kidd. Pero ya no lo tenemos. Él lo donó a... 

–El Museo de los Piratas de Nueva Inglaterra –Avery terminó la frase–. Ya lo examiné. 

Ella vio la confusión en los ojos de Dane así que se apresuró a continuar. –Encontré un compartimento oculto. Adentro contenía un cilindro de latón donde pudo haberse guardado un documento enrollado.

–¿Entonces estaba vacío? –preguntó Dane.

–Me temo que sí –asintió Avery–. Creo que tu padre encontró lo que haya estado oculto en el cilindro antes de donar el cofre al museo.  De hecho, estoy bastante segura de ello.

–¿Y por qué estás tan segura? –Dane hubiera querido descartar por infundada esa afirmación, pero instintivamente sabía que podía confiar en la mujer. 

–Más o menos en el tiempo en que donó el cofre al museo, solicitó permiso por escrito para explorar la isla.

Ella hizo una pausa, probablemente esperando a que Dane la opusiera o la cuestionara, pero él siguió callado así que ella continuó. –Él indicó que tenía pruebas nuevas que podrían autentificarse de ser necesario. 

–Supongo que lo rechazaron, ¿no? –preguntó Ángela.

–Sí. En estos lugares hay que repartir mucho dinero si quieres avanzar... 

La amargura ensombreció su rostro, pero de pronto algo pareció encajar y ella miró a Bones, con los ojos grandes: –No es mi intención ofender a tu tío, pero...

–Ay, ¡por favor ni te molestes! –Bones hizo un ademán como desechando la disculpa–.  No nos engañamos con la manera en que Charlie hace las cosas.

–Como sea –dijo Avery, visiblemente aliviada–.  No sé si tu padre no tenía el dinero o sencillamente no quiso prestarse al juego. 

–Tal vez fue un poco de ambas cosas –Dane encogió los hombros–.  Lamento decirte esto, pero revisé las investigaciones de mi padre poco después de que muriera y no vi nada de lo que estás hablando. 

Avery titubeó –¿Me dejarías ver sus papeles? Quizás encuentre algo que hayas pasado por alto. Lo que quiero decir es que tú probablemente no estabas buscando una pista del tesoro del Capitán Kidd cuando los revisaste. 

Dane se quedó pensándolo. Revisar aquellos libros y papeles le traería de vuelta recuerdos que él había enterrado hacía mucho. Además, aunque Avery tenía razón: él no había buscado nada en particular cuando revisó las investigaciones de su padre, le cabía la seguridad de que algo parecido a un documento antiguo de Kidd le habría atrapado la atención.

–El cofre del Capitán Kidd es la clave del secreto de la isla del Roble. Estoy segura.

Dane recargó el mentón sobre su puño, mientras lo pensaba.

–De ser necesario, te llevo al museo y te muestro el secreto... –En eso, ella se detuvo en seco mirando algo por encima del hombro de Dane. 
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